
Domingo de la 4ª semana del TO
Ciclo C  3-02-2019

Una característica propia del ser humano es la búsqueda
de  la  verdad  en  cualquiera  de  los  ámbitos  en  que  se
mueva;  conocer  la  naturaleza  de  las  cosas,  las
consecuencias  que  se  derivan  de  sus  decisiones,  las
garantías que se poseen cuando se emprende un camino

nuevo… todo ello brinda una seguridad, un  bienestar, una calidad de vida que se
tendrá en gran estima. Sin embargo, cuando esa búsqueda reclama un cambio de
actitudes que no son del propio agrado, el yo se resiste y puede obcecarse hasta el
punto de confundir la verdad con los propios deseos. Y esto es parte de lo que nos
muestra el evangelio de hoy en el episodio de la sinagoga de Nazaret.

Mientras  sus  oyentes  se  mantienen en  consideraciones  de  orden temporal  y  le
observan  como  a  un  destacado  convecino  tanto  por  su  doctrina  como  por  los
prodigios realizados en otros lugares, todo  es reconocimiento y satisfacción; sin
embargo al señalar que entre ellos no realiza acciones similares por una manifiesta
dureza de corazón, por sus predisposiciones, entonces es otro cantar.

Os aseguro que ningún profeta es bien mirado en su tierra, les dirá. Y no tardó en
surgir  la reacción:  todos  en la sinagoga se pusieron furiosos  y,  levantándose,  lo
empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte en donde se alzaba su
pueblo, con intención de despeñarlo. Al juzgar este modo de proceder uno puede
concluir que resulta pernicioso, nefasto, decir la verdad cuando los efectos generan
ese tipo de repulsa visceral. Pero no es así. La realidad siempre se impone y, aun
cuando no sea fácil  comprenderla desde un primer momento, ignorarla sería un
error. 

El médico le aclara al paciente cualquier aspecto de su enfermedad aún cuando no
sea de su agrado; el abogado honrado se negará a defender a su cliente cuando no
encuentra razones que le apoyen en su causa por más que desee lo contrario; el
sacerdote ayudará a clarificar los asuntos de conciencia del penitente porque sabe
que solo con la verdad le puede prestar la ayuda que necesita; y el amigo no se salta
las  exigencias  propias  de  la  lealtad  por  mucho  dolor  que  cause  su  consejo  o
confidencia si  considera su utilidad y  los beneficios derivados.  Alguien aconsejó:
Disimula benévolo las faltas de tus amigos, si no quieres perder su amistad. La queja
más leve puede motivar el resentimiento más grave. Puede ser cierto pero mejor
quedarse con otra consideración más consoladora:  Di siempre la verdad, el único
proceder correcto. Y … ¿cómo hacerlo? Eso sí, procurando ser benevolente!



Lectura de la profecía de Jeremías (1,4-5.17-19)

En los días de Josías, recibí esta palabra del Señor: Antes de formarte en el vientre,
te escogí, antes de que salieras del seno materno, te consagré: Te nombré profeta
de los gentiles. Tú cíñete los lomos, ponte en pie y diles lo que yo te mando. No les
tengas miedo, que si no, yo te meteré miedo de ellos.

Mira: yo te convierto hoy en plaza fuerte, en columna de hierro,  en muralla de
bronce, frente a todo el país: Frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los
sacerdotes y la gente del campo; lucharán contra ti, pero no te podrán, porque yo
estoy contigo para librarte, -oráculo del Señor-.

Palabra de Dios

Salmo: Mi boca anunciará tu salvación.

A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre;
tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo, inclina a mí tu oído, y sálvame. R/

Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve,
porque mi peña y mi alcázar eres tú, Dios mío, líbrame de la mano perversa. R/

Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, desde mi juventud
En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en el seno, tú me sostenías. R/ 

Mi boca contará tu auxilio, y todo el día tu salvación.
Dios mío, me instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas. R/

Lectura de la 1ª Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios (12,31-13,13)

Ambicionad  los  carismas  mejores.  Y  aún  os  voy  a  mostrar  un  camino  mejor.
Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si no tengo amor,
no soy más que un metal que resuena o unos platillos que aturden. Ya podría tener
el don de predicción y conocer todos los secretos y todo el saber; podría tener fe
como para mover montañas;  si  no tengo amor,  no soy nada.  Podría repartir en
limosnas todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor de nada
me sirve. 

El amor es comprensivo, el amor es servicial y no tiene envidia; el amor no presume
ni se engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita, no lleva cuentas del mal; no
se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Disculpa sin límites, cree sin
límites, espera sin límites, aguanta sin límites. El amor no pasa nunca. ¿El don de



predicar?  se  acabará.  ¿El  don  de  lenguas?  enmudecerá.  ¿El  saber?  se  acabará.
Porque inmaduro es nuestro saber e inmaduro nuestro predicar; pero cuando venga
la madurez, lo inmaduro se acabará.

Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un
niño. Cuando me hice un hombre, acabé con las cosas de niño. Ahora vemos como
en un espejo de adivinar; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es por ahora
inmaduro, entonces podré conocer como Dios me conoce. En una palabra quedan la
fe, la esperanza, el amor: estas tres. La más grande es el amor.

Palabra de Dios

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas (4,21-30)

En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en la sinagoga: Hoy se cumple esta Escritura
que acabáis  de oír.  Y todos le expresaban su aprobación y  se admiraban de las
palabras de gracia que salían de sus labios. Y decían: ¿No es éste el hijo de José? Y
Jesús les dijo: Sin duda me recitaréis aquel refrán: ‘Médico, cúrate a ti mismo’: haz
también aquí en tu tierra lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaúm. Y añadió:
Os aseguro que ningún profeta es bien mirado en su tierra. Os garantizo que en
Israel había muchas viudas en tiempos de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres
años y seis meses y hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna
de ellas fue enviado Elías más que a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón.
Y  muchos  leprosos  había  en  Israel  en  tiempos  del  Profeta  Eliseo,  sin  embargo,
ninguno de ellos fue curado más que Naamán, el sirio.

Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo empujaron
fuera del pueblo hasta un barranco del monte en donde se alzaba su pueblo, con
intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba.

Palabra del Señor

CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA UNCIÓN DE ENFERMOS.  Este Sacramento ha
sido  instituido  por  el  Señor  para  darnos  la  fortaleza  corporal  y  espiritual que
necesitamos  en  momentos  concretos  de  debilidad:  por  razón  de  edad,  de
enfermedad o porque se va afrontar una intervención quirúrgica que supone cierto
riesgo. No se trata, pues, de un sacramento que solo deben recibir los que están
agonizando o en circunstancias irreversibles. La iglesia nos recuerda que  se debe
recibir  en  gracia y  se  puede  repetir   siempre  que  desde  la  última vez  se  haya
operado alguna mejoría y un posterior deterioro de la salud. En el caso de que una
persona  se  vea  imposibilitada  para  acudir  a  la  iglesia  y  desee  recibir  este
sacramento debe  avisar  al  sacerdote  de  la  parroquia  que  le  atenderá



convenientemente.   Para   facilitar   su   recepción,  tendremos  una  celebración
comunitaria en

Fontiñas:  sábado, día 9 de febrero, a las 18.30 horas

A Nova:    domingo, día 10 de febrero, a las 13.00 horas

JMJ PANAMÁ:  Podría decirse que la  Jornada Mundial de la Juventud, que contó
con la presencia del Papa Francisco desde el 23 al 27, ha finalizado. Pero la realidad
es que esa jornada empezará ahora a producir sus frutos. Miles y miles de jóvenes
cargaron pilas en un ambiente de altas temperaturas tanto desde el punto de vista
meteorológico como de vibración apostólica. Se nos pedía que a lo largo del mes de
enero,  encomendásemos  a  los  jóvenes  -especialmente  a  los  de  América-   pero
todos nos damos cuenta que esa  ayuda merece una larga prórroga para que las
nuevas generaciones no se vean privadas de la fuerza del mensaje evangélico. No
está de más que sea algo habitual en nuestra vida  rezar por nuestros jóvenes y
ofrecer por ellos, el trabajo, las contrariedades o cualquier cosa que suponga un
gesto de generosidad. Nada quedará sin fruto ni sin recompensa!. 

Es evidente que la media de edad de nuestra sociedad va aumentando pero a la vez
se nota que las generaciones más jóvenes  desconectan de la iglesia institucional
poco después  de  la  recepción  de  los  sacramentos  de  la  iniciación  cristiana.  No
podemos pasar por alto este dato. Al contrario, constituye un reto que nos interpela
a cuantos formamos la comunidad cristiana.

PASTORAL  DE  LA  SALUD:  Los  enfermos  ocupan  un  espacio  singular  en  la  vida
parroquial. Ellos no solo necesitan de la ayuda familiar y de los servicios sanitarios
sino también -¡cómo no!- de la cercanía de la comunidad parroquial si es que son
bautizados y la sienten como algo propio. 

Es un derecho de los fieles disponer de debilidad. De ahí que no solo los sacerdotes
estén dispuestos a visitar a los enfermos que se encuentran en su demarcación,
siempre que tengan conocimiento de ello y de algún modo manifiesten el deseo de
recibirle,  sino  que  también  puede  haber  laicos  –¡y  ese  es  el  caso  de  nuestra
parroquia!-  que  colaboran  desinteresadamente   en  esta  labor  pastoral:
acompañando, llevando la Comunión, etc. 

Para desempeñar  mejor nuestro cometido, agradecemos a las familias que nos den
a conocer la situación de cualquier enfermo que tengan en su hogar y que se vea
imposibilitado  para  salir  de  casa  durante  largo  tiempo.  Por  nuestra  parte  le
atenderemos con mucho agrado.

VIAJE A PORTUGAL: Está abierto en plazo de inscripción para visitar el país vecino
desde el 6 al 11 de mayo.  Para una información detallada:  Viajes Almar, Rúa do
Progreso, 6 27001 Lugo (Tlf. 982 28 04 00)


